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C a rlo s  G a rc ía  G ual. ca ted rático  de Filo log ía Griega 
de la U n iversidad  Com plutense de Madrid, evoca en esta 
obra las figu ras de cm co m ujeres del mundo antiguo que 
por su s ingu lar audacia , y a pesar del marco re stric tivo  en 
que v iv ie ro n , a lcanzaron un destino distinto de? impuesto 
por la sociedad p a tr ia rca l de la época.

Com o bien señala el autor, no se trs ta  de heroínas 
trá g ica s  m de figuras espectacu lares, sino simplemente de 
"unas cuan tas m ujeres decentes" que. en v irtud  de su valentía  
y de su in fle x ib le  voluntad, consiguieron eludir el rigor 
de la sum isión fem enina.

Los cm co personajes han sido extraídos de textos 
de? sig lo  II y . si bien no hay pruebas fehacientes de su existen­
c ia , el autor los se lecc io na  por considerar que estas historias 
personales son perfectam ente  verosím iles.

En  la Introducción . G a rc ía  Gual o frece  un análisis 
de la s itu ac ió n  de la m ujer en el mundo griego c lásico . Los 
docum entos conservados dem uestran que el papel prim ordial 
de la m ujer en la sociedad era obedecer en prim er lugar a? 
padre y luego, al m arido. Su vida se desarro llaba en el ámbito 
del o iko s  y no de la  p o lis . A pesar de este relegam iento, 
sorprende Ja riq ueza  de personajes femeninos de la lite ra tu ra
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griega. Antfgona, M edea, A ndróm aca, Penélope y Casandra 
son sólo algunos ejem plos de la p e rv iven c ia  del pasado heroico 
en la época c la s ic a .

En la época h e le n ís t ica , cuyo a rte  se o rien ta  hacia 
el rea lism o , las protagonistas dejan de ser las hero ínas trág icas 
o las c a r ic a tu ra s  a ris to fa n e sca s  y la lite ra tu ra  se puebla 
de fig u ras fem en inas tom adas de la v ida co tid ian a . L a  Com edia 
Nueva será  la encargada de cap ta r las costum bres de la 
c lase  m edia y. con sus argum entos de fo lle t ín  ro m án tico , 
se co n ve rtirá  en un antecedente  de la novela h e le n ís t ic a .

E l cap ítu lo  1 evoca la h is to ria  de Ism enodora. c itad a  
por P lu ta rco  de Queronea en So b re  e l a m or . En  este  diálogo, 
de indudable in flu e n c ia  p la tó n ica . P lu ta rco  re a liz a  una apología 
del am or a la m ujer y defiende la in stitu c ió n  m atrim o n ia l 
como el desenlace más sólido y más digno para la pasión 
e ró t ic a .

Los personajes del diálogo d iscuten  a c e rc a  de un 
suceso acaecido  en Queronea: Ism enodora. una viuda r ic a  
y de buena reputación , se enam ora de! jo ven  Bacón y lo 
rap ta  con su consentim ien to  para casa rse  con é l. E ! caso, 
lóg icam ente , re su lta  escandaloso . En  e fe c to . Ism enodora. 
co n tra riam en te  a las costum bres tra d ic io n a le s , asum e un 
papel v a ro n il: s o lic ita  el am or del joven  y lo lle va  a su casa 
para desposarlo , lo cual rep resentaba el gesto fundam enta! 
de la boda en la antigua G re c ia . Sin em bargo e! incovem ente  
p rin c ip a l lo co n stitu ye  la d ife re n c ia  de edad: Ism enodora 
tiene ap roxim adam ente  tre in ta  años -cuando por lo general 
las jó ven es se casaban a los qu ince- y Bacón no llega a los 
ve in te .

E l tem a de la edad está  re lac io nad o  con el desgaste 
de la pasión am orosa y con el d e te rio ro  de la b e lle za  f ís ic a  
a causa del paso del tiem po . Pero  P lu ta rc o , que persona lm ente  
fue un devoto enam orado de su esposa, re sc a ta  el e jem plo  
de Ism enodora y aprueba su conducta porque considera  
que e l am or conyugal perdura a lo largo de toda la v ida  y 
es superio r en todo sentido al am or hom osexua l.

E l cap ítu lo  2 p resenta  la fig u ra  de L e u c ip a , p ro tago n ista  
de la novela Le u c ip a  y  C lito fo n te  de A q u ile s  T a c io .

□ en tro  de una c a ra c te r iz a c ió n  de la nove la  h e lé n ica .
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cuya época de flo rec im ien to  puede ubicarse en el siglo II. 
G a rc ía  Gual señala los rasgos comunes a las prim eras obras 
de! género: los protagonistas son generalmente jóvenes aman­
tes que su fren  m últip les pruebas hasta reencontrarse en un 
fin a ! fe l iz ,  los héroes no tienen origen m ítico , se postula 
la v irg in idad  como un valo r esencia! para el futuro matrimonio 
y se esboza un nuevo ideal femenino de m ujeres audaces 
que re s is ten  con co ra je  las presiones externas.

L a  novela Leu c ip o  y  C lito fo n te  presenta la p a rticu la ri­
dad de e sta r narrada en prim era persona, rasgo que hasta 
entonces sólo era conocido en las llamadas "novelas cóm icas 
como el A sno de oro  de Apuleyo. C lito fo n te . el protagonista, 
re la ta  sus aven tu ras . Leucipa  es una joven prima que llega 
a su casa  de v is ita . C lito fo n te . aunque esta prometido a 
o tra , se enam ora de e lla , la seduce y luego ambos se fugan 
de la ciudad . Oespués de un largo v ia je  y tras sa lir  airosos 
de num erosos peligros, los jovenes se casan.

L a  verdadera  heroína de la novela es Leucipa, que 
dem uestra  su rec io  ta lan te  en las duras peripecias que Je 
toca  v iv ir .  Com parada con otras heroínas novelescas resulta 
q u izás menos id ea lizada , pero precisam ente en esa vulgaridad 
reside  su m ayor o rig inalidad .

L a  obra, re f le jo  de las costum bres de la época, aporta 
un doto s ig n if ic a t iv o : los jóvenes no se casan por imposición 
poterna smo por propia voluntad, de lo que se puede in fe rir 
que las bodas decid idas por los propios jóvenes llegan a mejor 
f in a l que las preparadas por los padres, siempre y cuando 
estén  guiadas por la v irtud  de tos am antes.

E l cap ítu lo  3 está  dedicado a M elita . personaje secun­
dario  de la novela Leu c ip o  y  C lito fo n te  anteriorm ente c itad a .

M e lita  es una viuda joven y r ic a  de A le jandría  que 
se enam ora de C lito fo n te  a prim era v is ta  y le propone casa­
m iento . E l joven  acaba de en te rra r a su amada Leucipa [se 
tra ta  de una de las típ ica s  "fa lsas m uertes" de las novelas 
se n tim e n ta le s ) y acepta la proposición sin mucho entusiasmo, 
persuadido por sus am igos de que la boda le proporcionara 
am or y fo rtu n a .Lo s  novios v ia jan  a E feso . donde se concretará  
la boda, pero debido a nuevas com plicaciones argum éntales 
C lito fo n te  te rm in a  en la c á rc e l. A l l í  lo v is ita  la viuda que.
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ya resignada a no tenerlo  como m arido , obtiene de él una 
noche de am or.

M e lita . qu izás el personaje de menor re le va n c ia  se lecc io  
nado por G a rc ía  G ua l. posee c ie rta s  cua lidades f ís ic a s  y 
e sp ir itu a le s  que la d istinguen en algo del molde típ ico  de 
estas nove las.

Cabe reco rd ar que. como en el caso de Ism enodora. 
la v iudez y la riqueza son las c ircu n s ta n c ia s  que posib ilitan  
c ie r ta  lib e rtad  de acción  fem en ina .

En el cap ítu lo  4 se a n a liza  la h is to ria  de T e c la  narrada 
en Vida y milogros de Santo Tecla, obra del sig lo  V atribu ida 
a un monje de la ciudad de S e le u c ia .

Si bien T e rtu lian o  en De baptismo denunció el c a rá c te r  
apó crifo  de este texto , el cu lto  a Santa  T e c la  logró numerosos 
adeptos y fue en aum ento a lo largo de los s ig lo s.

Según el re la to . T e c la  v iv ía  en la ciudad de Icomo 
[en el in te rio r de la a c tu a l Tu rq u ía ] y p e rten ec ía  a una fa m ilia  
noble y r ic a . E stab a  p rom etida al joven  más acaudalado 
de la c iudad , pero tuvo la oportunidad de escu ch ar Jas pa lab ras 
del apóstol Pab lo  y desde ese mom ento decid ió  ren u nc ia r 
al m atrim on io  y ded icar su v ida  a la p réd ica  de la d octrina  
c r is t ia n a . E s ta  decisión  le costó grandes penurias. Un m ilagro  
la sa lvó  de m o rir quem ada en la hoguera y más tarde de 
ser devorada por f ie ra s  en el c irc o . Después de re a liz a r  
un largo v ia je  se in sta ló  en la ciudad de S e le u c ia . donde 
fundó un sa n tu a rio , y al cabo de muchos años de p red icac ió n  
y de m ilag ro s, fa lle c ió  de una m anera m ilag ro sa : se hundió 
v iva  en una hendidura del suelo a b ie rta  por D io s . En  ese 
lugar se levantó  el a lta r  de la ig le s ia  de H ag ia  T h e k la . im por­
tan te  cen tro  de p e reg rinac io n es .

De la h is to r ia  de T e c la . G a rc ía  G ual co n sid era  conve­
n iente  d estaca r su reb e ld ía  ante  e l poder e stab le c id o , rep resen  
tado por los tr ib u n a le s  y los fu nc io n ario s rom anos, y su lib e ra ­
ción de la presión fa m ilia r  que la ob ligaba a un m atrim o n io  
no deseado. L a  in ic ia c ió n  de T e c la  en la fe supuso una rebe lión  
fre n te  al tem a de la sexu a lid ad , pues la jo ven  decid ió  a c a ta r  
el ideal de ca stid ad  proclam ado por Pab lo .

En e l cap ítu lo  5 se n a rra  un hecho f ic t ic io  p ro tag o n íza­
lo por T a le s t r is . la re in a  de las am azo nas. L a  an écd o ta .



recog ida por P lu ta rco  en su Vida de A le jandro , re fie re  que 
la re in a  de las am azonas, enterada de que Alejandro pasaba 
ce rca  de sus te rr ito rio s , se llegó hasta él acompañada por 
una co m itiva  de tre sc ian tas amazonas, con la intención de 
conceb ir un h ijo . E l rey pasó trece días con e lla y luego 
la despidió con rico s obsequios.

E l re ia to . cuya veracidad fue puesta en duda ya en 
tiem pos de P lu ta rco , re f le ja  la fascinación que e jerció  el 
tem a de las am azonas desde la Antigüedad hasta la época del 
descubrim iento  de A m é rica .

L a s  c inco  figuras se leccionadas por G arc ía  Gual no 
han sido recogidas por ningún estudio sobre la h istoria de 
la m u je r. L a  obra, más a llá  de re sca ta r del olvido estos persona 
je s . in v ita  a la re fle x ió n  sobre la condición de la mujer en 
Ja época h e len ís tica  / perm ite v is lum brar la forma de pensar 
y de se n tir de personajes femeninos d istantes de la grandeza 
ép ica  y trá g ica .

M aría E ste la  Guevara de A lva rez


